PROYECTO DE COMUNICACIÓN

La Cámara de Diputados de la Provincia vería con agrado que el Poder Ejecutivo, a través del Ministerio de Gobierno, Justicia y Culto informe en relación con el Instituto de Rehabilitación del Adolescente de Rosario (Irar) los siguientes puntos:

1. Cuál es el proyecto de rehabilitación que se implementa en dicho Instituto; y en ese sentido:

a) Cuáles son las actividades educativas y/o reeducativas que realizan los internos. Especificar tiempo, frecuencia, profesionales a cargo e indicadores de evaluación de resultados.

b) Cuál es el trabajo social extramuros que se desarrolla a efectos de mantener el vínculo  de los menores con su núcleo familiar y comunitario y facilitar la posterior reinserción social. Especificar frecuencia y personal destinado a la tarea. Resultados.

c) Si se interactúa con otras áreas gubernamentales o no gubernamentales en función de facilitar la recuperación psico-social de los internos;

d) Qué evaluación realiza ese Ministerio de lo actuado por dicha Institución en función de la población que ha egresado, el grado de reincidencia y/o su reinserción social. Especifique estadísticas.

e) Cómo se compone la planta de personal;

f) Cuál es la formación profesional requerida para el desempeño en cada uno de los roles al interior del instituto;

g) De qué forma es seleccionado dicho personal;

h) Cuál es el sistema de monitoreo y evaluación de su actuación.

i) Cuál es el mantenimiento previsto para las instalaciones, y  qué parámetros se observan a los efectos de garantizar el normal funcionamiento del servicio y la calidad de vida de los allí alojados.

FUNDAMENTOS

Señor Presidente:

El Instituto de Rehabilitación del Adolescente de Rosario (Irar), sito en calles Saavedra y Cullen de la ciudad de Rosario,  fue inaugurado a fines de 1999 para brindar alojamiento y rehabilitación a jóvenes en conflicto con la ley.

En la mayoría de los casos, el tránsito de estos adolescentes por situaciones de irregularidad social y legal, es producto de condiciones de vida extremadamente precarias, con episodios de violencia física y psíquica que imprimen profundas huellas en la personalidad y conducta de los mismos.

La existencia de un instituto de estas características responde a la necesidad y al deber del Estado en su doble rol de garante de la seguridad comunitaria afectada por el accionar de estos jóvenes, y el de garante de la seguridad y educación de los mismos; como última instancia ante la falta de mecanismos de equidad social que evitarían muchas de dichas irregularidades.

Lo antedicho nos remite a las particulares características que una institución de este tenor debe presentar para desarrollar tan delicada tarea. Características que no se limitan exclusivamente a la calidad e higiene de los espacios de alojamiento, sino al proyecto de reeducación y al perfil específico del personal conque éste debe abordarse.

Sin embargo la observación de la realidad que presenta hoy esta institución, evidencia graves falencias en cuanto a las características constructivas y las condiciones de habitabilidad del edificio; la ocupación del tiempo libre de los internos, la inexistencia de actividades educativas sistemáticas y regulares y la conformación de la planta de personal en relación a perfiles profesionales y roles operativos.

La  oferta de alternativas para una vida digna a estos jóvenes y sus familias, es una obligación del Estado.  El cumplimiento de esa obligación exige no sólo la construcción de ámbitos adecuados, sino la formulación de proyectos pertinentes que contemplen la complejidad de las situaciones a abordar; la calificación del personal necesaria para cada tarea y los criterios de gestión acordes con el perfil de una institución educativa con las particularidades del caso.

La impronta carcelaria que ostenta este instituto, más allá del tono progresista que impere en el discurso de sus funcionarios, y la carencia total de un proyecto homnicomprensivo del universo social y ambiental en el cual debe plantearse la tarea, nos hablan  de un proceso que ha demandado seis años de erogación presupuestaria a todas luces ineficiente.

Esta realidad improvisada, sin objetivos claros, sin propuesta institucional ni evaluación de resultados que permitan corregir o afirmar rumbos, no redundan solamente en la pérdida de recursos de los contribuyentes, sino en la carencia de futuro para los jóvenes que en estos seis años han pasado por el IRAR  como una escala más hacia ese destino que el gobierno provincial no ha sido capaz de modificar.

Es por ello que solicitamos a nuestros pares la aprobación del presente proyecto.

